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INTRODUCCIÓN

El agua se ha empleado para regar des-
de tiempo inmemorial, pues las ventajas de

la producción agraria de regadío sobre las

de secano son obvias y por todos conocidas.

No obstante ]os problemas medioambienta-

]es del riego son intrínsecos al mismo, basta

las evidencias arqueoló^,^icas de sistemas

que antaño fueron florecientes y hoy ya no

e^sten.

Los recursos hídricos son escasos y nece-
sarios para el desarrollo de una comunidad
de modo que exigen una gestión racional,
pues en muchos casos se convierten en un
factor limitante del progreso económico, de
ahí la preocupación a nivel mundial de su
conservación y de la actual asignación de
un claro valor económico, en contraposición
a la postura que durante mucho ticmpo los
consideró bienes libres.

El agua está estrechamente vinculada a
]a producción agrícola y aunque la tierra
sea un elemento imprescindible, la carencia
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de agua es el principal obstáculo de los casi
600 millones de hectáreas de tierras ara-
bles potencialmente idóneas. Una vez sol-
ventado este problema son apreciables el de
la falta de nutrientes o las plagas y enfer-
medades.

La escasez hídrica va a exigir un reajus-
te en la asignación de los recursos lo que va
a imprimir de cierto dinamismo a las políti-
cas sobre gestión de este recurso limitante.

SEISCIENTOS
MILLONES DE

HECTAREAS PADECEN
LA CARENCIA DEL

AGUA
EL USO DEL AGUA EN LA
AGRICULTURA

La agricultura es la principal deman-

dante de los recursos hídricos del planeta
en la producción de bienes que incorporan

agtia en sus procesos. Fn algunos países sc-
miáridos puc:de llegar a concentrar el i^0 `%^
de las demandas, como es el caso de Espa-
ña.

El consumo de agua se ha multiplicado
por 10 en el último siglo IFucnte: FAO). La
expansión del riego se ha loc<ilizado en la
segunda mitad del mismo, aunque sus orí-
genes son remotos. Cinco países, India, Chi-
na, EEULJ, Pakistan y cl grupo de la Anti-
gua Unión Soviética, concentran m^ís del 65
'% del área total regada. España ocup,^ el
noveno lugar en superficie regada, dispone
de aproximadamente 3,5 millones de ha de
riego, en torno a un 20'%^ del total cultiv^ido
y repreecnta más dcl 50 `% dcl total dc la
producción agrícol^a final. Adem;ís se prevé
que estas superficies se incrementen con lo
que se experimentar^í una mnyor demanda
de agua, sobre todo subterr^ínea.

La agricultura es la destinataria de I^is
dos terceras partes dcl consumo total de
agua. Esta d^ja de estar disponible par^^ su
reutilizacibn debido a la evaporación,
transpiración e incorporación a plantas y
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animales, cuando no es retornada a los
recursos de agua superficiales o subte-
rráneos. Las necesidades de agua para
la agricultura son especiahnente gran-
des en relación con la de otros sectores,
industrial y urbano que compiten por
los limitados suministros.

Además como cuando se utiliza en la
elaboración de bienes industriales, de
ocio v recreativos, el valor del producto
final es mucho más elevado, también es
mayor la cantidad que se estará dis-
puesta a pagar por su obtención. Los
denominados usos emergentes del
agua, ratifican las demandas ante las
oportunidades económicas que se
abren frente a los usos tradicionales. La
demanda del agua será proporcional al
valor que en el mercado puedan alcan-
zar los bienes que la empleen como fac-
tor productivo, sea este agrario, urba-
no, indust7^al, turístico, de ocio o recre-
ativo. Los usos recreativos y de ocio, ob-
viamente están dispuestos a pagar pre-
cios más elevados, •y a soportar ^nayores
dificultades para su obtención.

Desde tiempo inmemorial el a^za se
consideró un bien libre y exento de va-
lor económico al ser su disponibilidad
ilimitada. Awique lo anterior desde un
punto de vista globalizado si que puede
considerarse cierto, en wia zona en par-
ticular no se vei^fica una coimesponden-
cia entre las disponibilidades reales de
a^,n^a con las necesidades de consumo.

ESPAÑA
OCUPA EL
NOVENO

^

LUGAR EN

SUPERFICIE

REGADA

Existe pues, un pro-
blema de insatisf^ac-
ción dc demandas que
se transforma en un
problema económico,
al no poder satisfacer
todos los requerimien-
tos v en consecuencia
se plantea ]a necesi-
dad de elegir entre los
posibles usos alterna-
tivos.

La demanda am-
biental del a^ua, tanr
bién denominado uso
ambiental, es la res-
puesta al deseo social
de utilización del agua
que garantice la con-
servación del medio
hídrico natural v de
los ecosistemas que en
él se desarrollan.

En los últimos atios
se ha apreciado un in-
cremento de la a^ri-
cultura de carácter in-
tensivo, que se con-
vierte en receptora de
una tecnología cada
vez más sof^isticada,
más innovadora, me-
diante el empleo de
cultivos hidropónicos,
con técnicas de ferti-
rrigación, producción

infoi^natizada, etc.
No obstante se observa que no siempre

se da un equilibrio en la explotación de los
ten•enos. más bien al contrario se excede de
la capacidad de carga del te1-^•itorio, pues
aunque la sociedad esté preparada para
asumir el incremento de los costes de ob-
tención de un ab a cada vez más escasa y li-
mitada, no tiene potencial para asumir la
merma de calidad medioambiental de las
zonas explotadas.

LOS PROBLEMAS
MEDIOAMBIENTALES DEL AGUA

En la última década se ha experimenta-
do un incremento en la preocupación por los
problemas medioambientales v c:n part^icu-
lar por los derivados del mal uso del ab ia.
La Conferencia lnternacional sobre el A^;ua
y el Medio Ambientc (ICWEI, celebrada en
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Berlín en enero de 1992, avanzó que "la or-
denación eficaz de los recursos hídricos exi-
ge un enfoque integral que vincule el desa-
rrollo social y económico con la protección
de los ecosistemas naturales, con inclusión
de enlaces entre las tierras y las aguas de
captación o los acuíferos subterráneos".
También en otro de sus epígrafes añade que
"el agua debe ser reconocida como un bien
económico". Sin fuentes de agua renovables
y sin un adecuado control y ordenación de
los recursos hídricos, el desarrollo agrícola
sostenible no es posible. El alto coste del
agua es una realidad y un incentivo para
aprovechar el agua de forma más eficiente.

La Conferencia de Dublín sirvió de base
para la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo
(CNUMAD), celebrada en junio del mismo
año en Río de Janeiro. Por otro lado la FAO
ha establecido un Programa de Acción In-
ternacional sobre el Agua y el Desarrollo
Agrícola Sostenible (PAI-ADAS). Numero-
sos organismos de ámbito nacional e inter-
nacional están implicados en el estudio de
los problemas del agua y buscan soluciones
para un empleo más racional. En definitiva
y puesto que la existencia humana depende
del agua, se trata de revelar a la población
que el agua es un recurso cada vez más es-
caso y valioso, ante la falta de consciencia
por algunos sectores de la sociedad de que

las reservas no son infinitas.
Recientemente, el Parlamento Europeo

ha aprobado la Directiva del Agua de la
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Unión Europea en la cual se impone, aun-
que no establece cómo, la obligatoriedad
para los Estados Miembros de cumplir el
principio genérico del "cost recovery" o re-
cuperación de los costes antes del 2010, con
lo cual tendrán que instrumentarse. meca-
nismos que logren un uso eficiente del
agua.

La teoría microeconómica expresa que la

utilización eficiente del agua implica una

recuperación de todos los costes vinculados

con su produccióq transporte, almacena-

miento y distribución, asignándole un coste

cero a la que proporciona la naturaleza, ya

que sólo trata de recuperar el coste de su

manejo y puesta a disposición del consumi-

dor. En el caso de estudiar a través de mo-

delos que contemplen las elasticidades cru-

zadas de la demanda, las posibilidades de

sustitución del recurso el precio del agua

podría ser utilizado como instrumento de

gestión.

cultivos, sobreexplotación de los uciúii^ros y
sacrificio de las necesidades ambientales de
las cuencas.

Por ello, la mejora genética vegetal, el
uso eficiente del agua, el control del riegu en
la agricultura, la protección dc cultivos, la
reducción de residuos fitosanitarioa, etc.
son algtmos de los retos que se lc plantcan
al fizturo de la agricultura.

La sociedad ha asumido los peligros que
supone una explotación indiscriminada de
los recursos naturales. La noción de pro^,^re-
so supera los economicistas límites del pa-
sado e incorpora la protección del medio
ambiente, la lucha contra la contamina-
ción, la defensa de los ecosistemas natura-
les y la preservación de los recursos am-
bientales para las generaciunes futuras
como una de sus principales (inalidades.

La agricultura de las regiones áridas y
semiáridas del planeta dc^pende escncial-
mente de los regadíos y no es razonable
pensar que éstos puc^dan reducirse o d^^sa-
parecer cuando la demanda de ^ ► limentos a
nivel global continúa crecicndo. No obstan-
te, debe hacerse un c^sfŭerzo pnra maximi-
zar la eficiencia en c^l uso del agua dc: rie^;o y
para minimizar el impacto de los regadíos
sobre cl medio ambicntc. De este modo la
conservación del agua se convierte en un
objetivo cada vez más prioritar•io en la agri-
cultura dc ►-iego.

Puesto que el empleo para uso agrícola
del agua provoca una disminución y agota-
miento de las zonas húme^das de importan-
te valor ecoló^,^ico, es convc^niente el c^studio
del valor de dicha agua asignándolc los dos
usos alternativos posibles, por una partc
como recurso de la producción agraria y por•
otra como recurso natural mc^dioambiental,
y calculando el coste de oportunidad de esta
última opción.
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